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C U A T R O V E R D A D E S 
E l órgano castelista ganoso de echar 
también, su cuarto espadas en este 
nuevo motín promovido y,explotado por 
los silvelistás á pretexto de abusos mu-
iiicipales realizados en el Ayuntamiento 
. de, Madrid, donde los - disidentes ' tenían 
represéntantes que no han sabido;ni han 
querido cumplir los deberes de sil cargo, 
se arroja en el penúl t imo número con 
un art ículo que in t i tu la U M Ministerio 
ante'la^ opinión públim., y o n el .cual hay 
tanta injusticia como taita de^sintáxis. 
' Respuesta cumplida á t a l e s desplantes, 
dan las siguientes consideraciones\)pues-
tas. por. .La Epoca á .otros atrevimientos 
iguales tenidos en Madrid, por los corre-
ligionarios de Las, Qircunsoancias. 
"Los silvelistás se han decidido á ha-
blar al fin. 
Y lo hacen, no por medio de su órga-
no en la Prensa, sino desde las columnas 
dé La Correspondencia de E s p a ñ a . 
„He aquí lo que dicen: 
«El Gobierno no püfMc salir da es e djjViP ;^ ó se 
hace campeón de la moralidad y persigue y castiga 
sin contemplaciones (o las las inmoralidades y lodos 
los abusos, 6 no lo hace. En el primer caso, está de-
más en el Poder; nosotros somos los que hemos de 
gobernar, puesto que esa es nuestra bandera, y por 
eso nos separamos; y en e! segando caso, es decir, 
si no lo hace, lauto peor para é l : ya estájozgado 
y condenado/ 
, „Otra reflexión intencionada hacen los 
silvelistás, á saber: . 
«Jamás—dicen—bu hiéranlos creído qne el señor 
Cánovas fuera tan apegado al Poder, que Lr.aara de 
' corisorvário en las condiciones que boy lo licué.» 
„Y añade La, Correspond.encia7 & modo 
de sordina: 
«Nosotros nos limitamos á reproducir lo dicho por 
los silvelistás, d'd mismo modo que anteayer repro-
dujimos lo expresado por el Sr. Sagasia.» 
, .,Conviene aclarar conceptos y esta-
blecerla verdad de tas cosas. 
„No está el Q-abinete encerrado dentro 
de n ingún dilema. N i tiene que hacerse 
campeón de la moralidad', porque este es 
un supuesto de todo Gobienm. n i tiene 
para qué salirse del cuinplñnieto de la.s 
leyes. Con ceñirse á éstas, como se ciñe el 
Ministerio actúa! , y dejar ühre y expedir 
ta la acción y-de los Tribu miles, entende-
mos que cumple sus deberes y que-no so 
le d-ebe: exigi r iñ ás. 
„Nunca toleró abusos este" Grobierno: 
menos hab ía de tolerar inmoralidades 
probadas. Para las faltas administrati-
vas está la corrección que gubernativa.-
ménte puede imponer. Para los delitos 
está la acción d é l a justicia. 
,,La moralidad no fué en n ingún tiem-
po bandera de partido: todos la llevan 
por enseña, y des d ich ado aq u el que no 
laí,'ostentara.-.' ¿Pero es que porque media 
docena de C O I K Í O J ales que mi l i tan en las 
diversas agrupaciones, se hallen acusa-
dos de cohecho ó:prevaricación, vana 
concederse patentes de inmoralidad á las 
colectividades en que, í igaran? . 
„¿Es eso serio,: n i lícito, ni justo? 
„Si los- sil velis tais hubieran cumplido 
su deber, .y después de agitar la opinión 
en las elecciones úl t imas hubieran cum-
plido su programa de moralizar la ad-
ministrción de la Vi l la , acudiendo al se-
no d é l a s comisiones para discutir los 
dictámenes, y á la sesión., pública á vo-
tarlos, tal vez habr ían obtenido a lgún 
triunfo. 
„Pero hallaron más cómodo, unos, co-
mo el Sr. Marqués de Oubas, renunciar el 
cargo de concejal otros, pedir licencia, y 
algunos, no comparecer más que intiy de 
tarde en. tarde por la Casa de la Vi l l a . 
E l sistema, para eludir responsabilida-
des, es bueno; mas no se ajusta al cum-
plimiento de deberes, que voluntaria-
mente se aceptan, y de cargos con es-
truendo requeridos. 
„Apar te de esto, debemos protestar 
. enérg icamente contra la gratuita supo-
. sición de que los silvelistás se separaron 
del Sr. Cánovas por una cuestión de mo-
ralidad. 
„Nostros podemos decir autorizada-
mente, que duramte los varios Ministe-
rios en que el Sr. Silvela estuvo ai lado 
del Sr. Cánovas, j a m á s creyó ni dijo que 
debiera hacerse ninguna cam paña espe-
cial de moralidad, n i aventajó á minis-
tro alguno en mostrarse escrupuloso en 
tales materias, y menos al Sr. Cánovas. 
Antes al con traído,..más de una vez de-
seó éste que se emplearan mayores seve-
ridades con personas contra quienes, sin 
poderse presentar pruebas ciertas, se 
murmuraba, porque el Sr. Cánovas se ha 
solido exceder, t ra tándose de estas co-
sas, én el rigor, pero en la lenidad, nun-
ca. 
„Fáci l le sería al Sr. Cánovas citar so-
bre este punto nombres propios, si estu-
viera, en el caso de desear escándalos. 
„La ,de : ]a disidencia y , l a separación, 
fué sólo' una intriga política, como todo 
..¡ el Sr. 'Cánovas, advir-
tió desde el .primer día. La opinión del 
actual ^iiesidente d e l Consejo, era: y es 
que allí no había cuestión de moralidad, 
sinódé^eñvidia. 
„Por lo demás, n i el Sr. Cánovas sien-
te apego al Poder n i creemos que los 
silvelistás, que ni son ni serán nunca un 
partido, puedan aspirar seriamente á go-
bernar. 
„E1 Gabinete actual vive con la abso-
luta conílanzá 'de la Corona y el aplauso 
de la opinión por sus servicios,que serán 
siempre incapaces de igualar en m i l le-
guas los silvelistás. Y si las condiciones 
en que vive no son, desgraciadamente, 
inmejora jles, no es en verdad por culpa 
de los conservadores, sino de los libera-
les que le dejaron la herencia de la gue-
rra de Cuba y la corrupción en los 
Ayuntamientos de España , especial-
mente en el de Madrid.,, 
Nada más lógico, ni nada más mere-
cido por esos disidentes que fian su 
triunfo al éxito de un escándalo. Si Las 
CirGunstancias, procurara enterarse de 
kis cosas acudiendo á medios de iníor-
mac iónque no fueran los de sus propios 
amigos se abs tendr ía cuidadosamente 
de hacer alardes de moralidad frente a l 
Gobierno actual y á nuestro partido 
Entonces sabría que eh estos ihismós 
excedientes pretexto hoy de la campaña , 
iniciada tras el nombre del Marq ués da-
Cabriñaña, hay uno relativo al pago de 
expropiaciones á los propietarios de te-
rrenos sitos, en la zona del ensanche, en 
e l cual ha intervenido é interviene como 
abogado de tales propietarios-el mismí-
simo D. Francisco Silvela el cual defien-
de la procedencia, legitimidad y validez 
de los acuerdos del Ayuntamiento en 
que.se resolvió el pago y se fijó el precio 
de lo expropiado: acuerdos que el referi-
do Marqués y cuantos aplauden su con-
ducta consideran nada menos que cons-
titutivos de delito y de los más graves, 
realizados por el concejo de Madrid. 
En las ú l t imas sesiones celebradas 
este año por el Congreso de los Diputados 
suscitóse un debate acerca de ese asunto 
y en él se confundieron en la defensa 
del expediente la elocuente voz del se-
ñor Silvela con la del ex-concejal don 
Luis Felipe Aguilera hoy procesado. 
Esta y otras noticias semejantes que 
el periódicode Castel adquir ir ía ,s i procu-
rase, como decimos, enterarse de las co-
sas totes de escribir artículos como el 
qué contestánios,le ha r í an ser más canto 
en sus ataques á un Gobierno presidido 
por el hombre ilustre ante cuya, respeta-
bilidad inmaculada tienen que bajar la 
frente sus incalificables detractores. E l 
propio jefe del silvelismo ha de recono-
cer forzosamente—como La Epoca con-
signa sin rectificación de nadie—que 
más de una vez contuvo los deseos del 
Sr. Cánovas del Castillo ansioso de ma-
yor severidad con personas objeto de 
murmuraciones, y que ahora figuran en 
el famoso y nunca bien ponderado gru-
po de la selección. ¡Qué efecto, pues, ha-
b r á n de producir al Sr. Silvela estos de-
rroches periodísticos de moralidad cuan-
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do tan conocedor de los hombres, tan 
descreído, con tan escaso concepto del 
valor moral del alma humana segura-
mente desprecia en lo ínt imo de su con-
ciencia á muchos de sus propios amigos! 
Pero no abuse el órgano de Castel de 
nuestra paciencia, n i de la indulgencia 
dispensada á su ignorancia de los suce-
sos, teniendo en cuenta que no sería difí-
c i l la tarea de demostrar con nombres 
propios y relación detallada de hechos 
concretos, que n i en esta provincia, n i 
fuera de ella pueden los silvelistas bla-
sonar de moralidad ante el partido libe-
ral-conservador n i ante su ilustre jefe. 
QUISICOSAS 
dd Las Circuntancias'. 
«Los gobiernos liberales, los gobiernos parlamen-
tarios, sobre todo, viven de la sabia de la pública opi-
nión y, cua• do esta sabia les falta, los gobiernos están 
muertos.» 
Pero jqaó cosas te hacen decir ¡Oh Poribáñez! 
los antiguos cabecillas! 
¿Qué saben ellos de libertad, ni de parlamenta-
rismo? Más te valiera estar ea casa comiendo tran-
qnilatnente el honrado cocido, que aparecer suscri-
bieado lo que otros uo firman para no presentarse en 
público escribiendo de lo que no en tienden. 
Ks falso que el iMarqués de Lema trato ni haya 
IralaJo de imponer como candidato oficial por Mon-
lalbán al Sr. Novella, é invita á que alguien en la 
provincia de Teruel le diga si ha hablado nunca, ni 
menos recomendado la candidatura de ese señor, al 
cual no conoce más que de una sola vez que se le 
acercó para significar el deseo que el referido ex con-
cejal tenía de representar aquél distrito. A tal indi-
cación contestó el Director de Correos que la desig-
nación de candidatos oficiales correspondía al Presi-
denU; del Consejo y al Ministro de la Gobernación. 
Las Gircuestancias en su deseo de zaherir á 
personas que llenen motivos para inspirar al menos 
consideración á sus mismos adversarios, no repara 
en acojer ías máy. falsas especies. 
• Y en este caso demuestra el colega un descono-
cimiento de lo que ocurre en la política de esta pro-
vincia, que nos parece vá á recibir pronto una sor-
presa, sí desagradable para el colega, muy grata 
para el Sr. Marqués de Lema y los amigos del Go-
bierno. 
¿Y ya que de procesados habla F^ as Gircuns-
tandas, cuánto vá á quo le sacamos á plaza amigos 
y protejidos de Gaste! que han estado en presidio? 
¿Y cuánto vá á que el colega no nos señala ninguno 
en esa situación que sea amigo ó haya recibido apo 
yo del Marqués de Lema? 
Claro es que puede inventarlo como lo del señor 
Novella. 
Cotí decir que el Director de Comunicaciones ha 
sido dos veces diputado por Asturias con el apoyo y 
aplauso de D. A.I<'jandro Pidal y ser notarla su amis-
iad con tan ilustre hombre público; y con observar 
que,nuestro amigo es, según ha dicho muchas veces 
Las Gircwistaucias, persona de la confianza del se-
ñor Cánovas y subordinado del Sr. Cos-Gayón, es-
tá bien clara la situación política del Duque de Ripal-
da aun dentro dol partido conservador. 
Es también natural que mientras el Sr. Romero 
Robledo continüo al lado del insigne jefe del partido, 
sea el Marqués de Lema correligionario del ministro 
do Gracia y Justicia, como lo es de todos los conser-
vadores. 
Lo quo no ha sido nunca es amigo de Romero 
contra l). Autonio, ni ahora amigo de Siivela y de-
tractor de Homero, contra el constante jefe del parti-
do, como Castel y demás individuos que forman su 
comparsa. 
Para demostrar una vez más la buena fó de Las 
Gircuns tandas no hay más que leer el suelto con 
pretensiones satíricas en que trata de ridiculizar una 
medida adoptada por la Dirección de Comunicaciones 
para erensayo de porcelanas grises en vez de blancas 
que hasta ahora se usaban, como si fuese la única 
adoptada por el actual Director del ramo. 
Sou ya bastantes las que ha dictado para el buen 
servicio en Correos y Telégrafos, pero por limitar-
nos á las más recientes, basta estractar las dos cir-
culares de que con elogio se ha ocupado la prensa 
de Madrid y principalmente La Gorrespondcnda 
referentes á la organización de las administraciones 
ambulantes y la creación de las inspecciones, medi-
das que ni siquiera menciona el órgano.castelista. 
¡Bah! Que puedé esperarse de tales gentes?. 
Castel y Arnalte no conocieron en las elecciones 
de 1891 desleales—dice Las Gircunstandas. 
Fueron más afortunados que el candidato con-
servador por Valderrobres en aquella época, queco-
noció dos, los Sres. Castel y Arnalte. Baste recordar 
por no decir hoy más que lo que sabe todo el mundo 
que por consejo, no pedido, del primero, designó 
aquél candidato como su representante en Teruel á 
D. Pedro Arnalte. Para hacer comprender como co-
rrespondió éste á tal muestra de confianza baste de-
cir que. triunfante el candidato liberal por los moti-
vos que nadie ignora, el Sr. Arnalte no creyó conve-
niente siquiera expresar su sentimiento á su repre* 
sentadoipor el mal éxito de la campana electoral, 
pero, en cambio, manifestó su satisfacción á enemi-
gos del candidato conservador por haber derrotado¡á 
éste. 
Pero, para qué insistir en lo^que está en la 
conciencia de lodos? 
El Marqués de Lema tenia entonces sin duda al-
guna la inexperiencia de que habla el órgano de 
Castel; la inexperiencia del que no ha tratado con 
personas que engañan á los que llaman sus amigos. 
Tengámosles lástima, ya que otra cosa no mere-
Lo que dijimos & Las Gircunstandas y lo re-
petimos hoy es que no guarde para mejor ocasión 
lo que tenga que decir del Marqués de Lema. Salvo 
lo de la mala facha, pretensiones, inexperiencia, etcé-
tera, tito, que tiene la bondad de atribuirle y noso-
tros la de recibirlo con la risa en los labios. 
Y cuando el colega hable nosotros contestaremos 
« en la forma que creamos adecuada al caso. 
¿No estaba «n 1885 con D. Carlos Castel el se-
ñor Bosch y Pustegueras, cuando ambos seguían al 
Sr. Uomero Robledo? Ya habia sido Alcalde de Ma-
drid y no tuvo el diputado por Mora nada que decir 
de él. 
Ahora hace su órgano toda la clase de aspavien-
tos, como los hará mañana tal vez, cuando se hable 
de algunos de los selectos amigos que ahora le tie-
nen sorbido el seso á Las Gircunstandas. 
Porque los hay muy selectos en la fracción don-
de militan con Castel muchas personas elegantes y 
distinguidas, con los que no cuenta el partido con-
servador, sin duda aígun a por su desgracia. 
El corresponsal de Las Gircunstandas en Ru-
bielos, pone en duda que nuestro excelente amigo 
D. José Igual y Cano, socorriera á los pobres de 
aquella villa durante el cólera de 1885. 
Díganos su nombre ehanónimo corresponsal pa-
ra el sólo objeto de indicarle donde puede ver las 
cuentas de lo gastado enionces por el Sr. igual, las 
que le fueron rendidas por el cura párroco y el mó-
dico titular de aquella villa, que fueron los encarga-
dos de distribuir los socorr )s de nuestro amigo, sin 
limitación alguna. 
Y asi saldrá de dudas ese valiente que se ampa-
ra en el anónimo para dirigir insidiosas relicencias 
contra quien, si fuera justo, debía aplaudir. 
|Se piensa el fraile que lodos son de su aire! 
Las Gircunstandas dá como cosa segura la 
caïda del poder del partido conservador. 
Pero no se alarmen nuestros lectores. 
Se Irata sólo de una lucubración del perturbado 
espíritu de los amigos del periódico disidente. 
El partido conservador con su Ilustre jefe á la 
cabeza, continúa gobernando á satisfacción del país y 
á satisfacción de las instituciones á la nación espa-
ñola. 
Digo, á satisfacción do todos, menos de los es-
casos silvelistas que quedan. 
Los que no encuentran otro modo de denotar su 
rabia, que deseando la muerto de su advesario. 
Esta es la moral cristiana que tan mohometá-
mmente practican los amigos de Castel. 
cea 
Un importante periódico de Zaragoza, el h e r a l -
do de Aragón manifiesta-en una información de su 
corresponsal madrileño que han reproducido algunos 
queridos colegas de esta provincia, que en el Salón 
de Conferencias del Congreso se censura la conducta 
del Sr. Castel quo hace guerra á muerte á Sania 
Cruz en vez de procurar su triunfo, 
¡A qué niega esta afirmación Las Circunstan* 
das! 
Y à que se convencen los santacrucistas de que 
Castel es su mejor amigo. 
Ya lo hemos dicho muchas veces. 
En esta provincia hay silvelistas cucos y silve-
listas ^ ^ ¿ Í Í . 
Y" los inocentes lo son á prueba de desengaños. 
Por nosotros que continúen por ese camino, 
puesto que al fin de la jornada ya sabemos lo que ha 
de sucederles. 
Que todo se les volverán lamentaciones. 
Y nos darán derecho á que además de inocentes 
les llamemos otra cosa. 
Tontos de capirote; pero ellos se lo quieren. 
Dicen que reunidos los diablos en consejo para 
inventar el mayor castigo que podían imponer á un 
mortal muy pecador, acordaron condenarle & que 
llevase un tonto á cuestas. 
Si son ciertos los informes del corresponsal del 
Heraldo de Aragón, en esta provincia se va á dar 
un caso parecido cuando se celebren las elecciones 
generales. 
Y los hados castigarán la i ^ o c ^ i m de Sanlacruz, 
hacinado que lleve á Castel á s u s hombros para que 
le voten en el distrito de Teruel. 
Pero Santacruz puede consolarse recordando el 
cuento de marras. 
Porque al lá en el otro mundo, Castel será cas-
tigado á que por una eternidad lleve acuestas á 
otro tonto. 
A Santacruz, le suceden cosas muy peregrinas. 
El periódico de Castel, siempre dando muestras 
de su sinceridad. 
Reconocimos públicamente nuestro error al dar 
cabida en nuestro periódico á ciertos éscrltos do 
Palmerin daOliva, demostrantkrasl, prácticamente, 
como cuadra á un buen cristiano, que poseemos, á 
falta de otras muchas, la virtud de la humildad, y 
ahora se descuelga con la pregunta de que porqué no 
seguimos publicando escritos de aquellos. 
La contestación es bien sencilla. 
Porque queríamos producir al periódico de Cas-
tel la satisfacción de que por ello nos hicieia un car-
8 V . 
Demostrándonos, de paso, que practica todas las 
virtudes cristianas. 
Y para que pudiera demostrar .al público, que 
tiene muches argumentos para combatirnos, 
Por lo que se vé obligado á sacar estos textos 
viejos. 
|Pobre Gircunstandas y cuánto disminuyen 
aquellos bríos de antaño! 
Dice el periódico de Peribáñez, quo Silvela es el 
hombre del porvenir. 
Pues espere Castel sentado que llegue. 
Porque de pié se cansaria y no tendría paciencia 
para esperar. 
Y á nosotros nos complace que no distraiga su 
atención del punto en que por hoy la ha fijado. 
Evitándonos, de paso, que lengüinos qu e añadir 
una fase más, á las cinco á que tiene derecho. 
Las Gircu7istandas en su penúltimo número y 
de una manera insidiosa, dijo que los Sres. Ferrer, 
Domingo Garay y Cortel hablan estado en el campo 
carlista. 
Nosotros tomamos á broma su gratuita afirma-
ción y por eso no la desmentimos categóricamente; 
mas como el periódico de Perfbañez insiste en sus 
reticencias, lo decimos bien cUro para que nos en-
tienda, que ninguno de aquellos señores ha eslado en 
el campo carlista, ni con las armas en la mano, co-
mo algunos redactores de Las Gircuns tanc tas, n i 
profesando aquellos ideales. 
Como es rudimentario que quien afirma está 
obligado á probar, esperamos la prueba del periódico 
de Castel. 
Quiere Las C i m m ^ ^ c t o que coucrelemos al-
guno ó algunos de los hechos realizados por Cástel 
contra Gasea. 
Puede el colega dirigir la pregunta á este señor, 
que si piensa como pensaba en Diciembre de 1892, 
podrá decir muchas cosas con la claridad que acos-
tumbra. 
Según Las Gircunstancias^ en nuestra redac 
ción se reúnen ios vividores. 
Sí, vividores de su trabajo honrado. 
¿No es esto hermana? 
Dice el periódico castelisía, que su patrono, pa-
ra seguir representando el distrito de Mora, no ne-
cesita el apoyo ministerial. 
Pronto lo veremos. 
¿Pero sí no lo necesitaba porqué recabó del Man-
co de Lillo el SQV encasillado en las úllimas eleccio-
nes? " 
1 Siempre la fábula de la zorra y las uvas! 
Cuando no se pueden alcanzar, se desprecian. 
f&9 
Desea el periódico de Castel, que manifestemos 
los servicios prestados por el Sr. Igual á la provín-
ola. 
No somos maestros de escuela para enseñar á 
Las Girc%istancias \&h\$\()v\& de la provincia du-
rante la última mitad del siglo. 
Procure estudiarla, despojándose del espíritu de 
hostilidad que la ofusca, y no tendría necesidad de 
hacer preguntas tontas. 
Los que hemos nacido aquí, lo sabemos de me-
moria. 
Asegura el periódico disidente, qne nos reimos 
con la risa del conejo. 
No somos amigos de plagios. 
Esa risa la usa Las Circunstancias, cuando 
pretende engañar á 'Ios electores de Mora, diciéndo-
les que vá á caer el Gobierno, por ver si de este mo-
do logra que voten á su patrono. 
El corresponsal en Rubielos del periódico de 
€astel, dice que es silvelísta. 
Ya puede prepararse Sil vela p^ra formar minis -
terio. 
Con tan gran refuerzo, el grupo silvélista ya no 
es grupo. 
De hoy en más, será m p a r t i d o del todo, (Jonde 
se cobija la cieñcia! 
Infusa. 
U N A P R O P O S I C I Ó N 
LA NOCHEBUENA DÉ LOS NIÑOS POBRES 
Dando muestras de muy caritativos sentimientos 
la gente joven de Tolosa de Francia, prepara un es-
pecial arbre de Noel con que .obsequiar en las 
próximas Pascuas á los niños pobres. De aquel her-
moso árbo! plantado en medio de una tibia sala, y 
ornado todo de dulces y juguetes quo penden de sus 
ramos como raras frutas desconocidas por los botáni-
cos, han de disfrutar este año, no sólo los hijos de 
los ricos, en cuyo obsequio se hacia hasta ahora la 
tiesta en los salones aristocráticos, sino también los 
chicos dei pueblo, los pobre '., los desheredados, los 
que apenas comen, los que andan casi desnudos, ga-
nando muchas veces el pan COÜ el trabajo de su ma-
nitas delicadas 
Y aun tendrá más frutos el árbol simbólico; por 
qne los jóvenes de Tolosa, cumpliendo á maravilla 
el clásico precepto que manda mezclar lo útil con lo 
dulce, harán colgar de las verdes ramas zapatos y 
vestidos para que las pobres madres pueden cubrir 
las carneciilas de sus hijos y calzar los piececillos 
menudos que han de pisar la nieve, acaso para cami-
nar en busca de una limosna por las puertas de los 
palacios, donde los niños ricos tienen su morada. 
Para hacer real tan generoso deseo, los iniciado-
res de esta obra han solicitado el concurso de los 
maestros de las esencias públicas y de todas las per-
sonas que se interesan por la infancia: arbitrarán 
medios materiales, nombrarán un comité é inme-
diatamente pondrán en práctica los medios que han 
de ilevar el pensamiento á una próxima y feliz reali-
zación. 
También nosotros tenemos por Navidad la fiesta 
que trae á los niños sus golosinas y regalos, la veni-
da de los Reyes Magos, con su vistoso séquito de 
briosos corceles y mansos camellos, cargados de do-
nes dulcísimos que van dejando en los zapatitos pues-
tos en los balcones j ventanas. Pero también estos 
venerables monarcas miran á la calidad de las per-
sonas más de lo que la justicia permke, y al paso 
que en los zapatos de los niños ricos derraman á 
manos llenas los tesoros inexautos de su oriental ge-
nerosidad, por las humildes viviendas de los pobres 
pasan de largo sin dignarse siquiera dirigir una mi-
rada compasiva al zapato roto del niño hambriento 
é infeliz, viva imagen del Santo niño de Nazareth. 
Aprovechando esta venida de los Beyes, podría-
mos también tener aquí el árbol fecundo que, exten-
diendo sus ramas sobre toda la tropa infantil, como 
una especie de bendición, derramase sobre ellos esa 
lluvia de juguetes, que son las ilusiones de los ni -
ños, y esa otra lluvia de cosas útiles, que son la rea-
lidad por que suspiran las madres.{Un juguete es un 
sarcasmo en poder de un niño quercarece de pan y 
lleva la carne á la intemperie; es nfecesario vivir pa-
ra poder gozar, y el espíritu travieso y regocijado 
no puede albergar en cuerpo mordido por el ham-
bre ó helado por las inclemencias íel cielo. 
Tiempo hay todavía para poder organizar esta 
hermosísima fiesta; medios no han de escasear en es-
te pueblo tan propicio al despilfarro cuando se tra-
ta de las buenas obras; volpnlad, acaso falte más por 
apatía tradicional que por dureza del corazón. Bue-
no es, sin embargo, echar á volar esa semilla para 
que las Sociedades protectoras las recojan y la ha 
gan fructificar seguras del aplauso de las gentes 
honradas y de la bendición del Dios que amaba la 
compañía de los niños. 
A. L.N. 
N O T I C I A S 
Accediendo á sus deseos, ha sido trasladado á 
la Audiencia territorial de Càceres, nuestro respeta-
ble amigo D. Joaquín Beneyto, Presidente da esta 
Audiencia provincial. 
Lamentarnos de todas veras la ausencia de tan 
probo como ilustrado funcionario de la carrera judi -
cial, que tantas simpatías había sabido captarse en 
esta capital con su afabilidad y esquisíto trato. 
Podemos asegurar á el Bco, que el traslado de 
tan digno magistrado obedece á la satisfacción de 
sus deseos expresados en instancia dirigida al minis-
tro de Gracia y Justicia hace bastante tiempo, de ser 
destinado á una Audiencia territorial. 
— O — 
El infatigable I ) . Domingo Gascón, tan vehe-
mente para todo lo que pueda significar algo en pró 
de la pronta construcción del ferrocarril, en telégra-
ma del sábado dirigido á e l £ c o de Teruel, expresa 
sus pesimismos sobre tan vital asunto y escita á los 
Sres. Ballesteros y Cas le ^  como consejeros del cita-
do ferrocarril para qne den noticias ciertas ¡del 
asunto. 
Si estos señores atienden las indicaciones del 
Sr. Gascón, deben dirigirse á ia prensa de la región 
para que sus notician lleguen pronto á todo el pais 
que vé en este asunto su regeneración. 
Pero creemes que no les dará por ahí á los con-
sejeros de la empresa. 
—o— 
El magistrado excelente D. Luis Gil Cervera, ha 
sido nombrado presidente de esta Audiencia provin-
cia!. 
Nuestra enhorabuena más cordial. 
—o— 
A nuestro estimado colega el Diario de Avisos 
de Zaragoza, debemos la atención de haber sido ob-
sequiados con un hermoso mapa de la Isla de Cuba 
reducción admirablemente hecha por el oficial de 
topógrafos D. Dionisio Casañai y Zapatero. 
Es una obra digna de ser adquirida por toda per-
sona curiosa, pues el referido mapa es un trabajo 
acabadísimo y lleno de precisos dalos para poderse 
dar cuenta del gran drama que en aquel pais se está 
desarrollando. 
Felicitamos al periódico zaragozano por tan pre-
cioso trabajo, 
—o— 
E| aspirante á oficial de esta Delegación de Ha-
cienda D. Joaquín Martín Escriche, ha sido declara-
do cesante y en su lugar ha sido nombrado D. José 
Esteban Serrano. 
—O—• 
La Comisión provincial y el Ayuntamiento déla 
capital, han acordado contribuir con 200 y 50 pese-
tas respectivamente á socorer las desgraciaste laca-
tástrofe de Palma de Mallorca, producidas por la ex-
plosión de un polvorín. 
Ambas corporacciones lamentan no poder des-
prenderse de cantidades mayores. 
—o— 
En la vacante producida por pase á otro destino 
de b. Rafael Juste y Villarroya, ha sido nombrado 
¡•spirante á oficial de esta Administración de Hacien-
da, D. Eduardo Zapaler. 
Le felicitamos. 
. . • . —o—. • • 
El nuevo Delegado de Hacienda de esta provin-
cia D. Daniel Balaciart es esperado en esta capital 
un dia de esta semana. 
Le deseamos un feliz viaje. 
—o— 
Los diputados y senadores de las provincias i n -
teresadas en la construcción del ferrocarril Galata-
yud-Teruel-Sagunto se reunieron el dia 5 del actual 
en una de las secciones del Congreso y de lo que allí 
se trató da cuenta un diario madrileño en ios si-
guientes términos: 
«El diputado por Galataynd, D. Juan G-ualberto Ba-
llesteros dió explicaciones acerca de la transferencia 
de poderes de la sociedad concesionaria y de la consti-
tución de la Hispano-belga, diciendo que esto no re-
trasaría en lo más mínimo la construoion de ese ferro-
carril. Las explicaciones del Sr. Ballesteros no satisfa-
cieron á los reunidos que dicen que las cosas presentan 
ahora muy mal cariz. 
Se asegura que la compañía Hispano-belga emitirá 
10.000 acciones privilegiadas que devengarán un inte-
rés dei 6 por 100. Afirmábase además, que esta com-
pañía no funcionará hasta 1897, y ahora las gentes se 
preguntan, que en qué estado quedarán las cosas du-
rante el año 96.» 
Nos abstenemos de hacer comentarios, prefinen-
do que el tiempo y los hechos nos informen. 
—o—• 
Ha sido adjudicado el arriendo del Teatro de ésta 
á D. ïeófiio Lacasta, y el déla Plaza de Toros á don 
Rafael Lluvias, como amores de las proposiciones 
mas ventajosas de las que se presentaron. 
—o— 
Hace tres ó cuatro días que se encuentran en 
nuestra ciudad algunos ingenieros belgas de los que 
se emplean en los esludios de replanteo del ferroca-
rri l Caíatayud-Teruel-Sagunto, los cuales van cos-
tantemente acompañados por un Gonocido sportman 
de esta ciudad, el que por su perfecto dominio deL 
idioma de Alejandro Dumas, ha de ser de gran u t i l i -
dad á los distinguidos extranjeros durante su perma-
nencia en Teruel. 
Aplaudimos la solicitud del distinguido joven, 
porque ella demostrará á nuestros laboriosos huéspe-
des que no en balde se habla en el mundo entero do 
la proverbial gaianlería turolense. 
—o— 
La tabla regaladora para la expedición dé la 
carne, se ha trasladado á la calle del Tozal número 
3, y segiin nuestras noticias en ella sóio sé expende 
carnero dei país. 
L A R E G E N E R A C I Ó N F Í S I C A 
Revista Higiénica y Pedagògica de Gimnàstica y 
Sports y Juegos Gorporales 
Sumano:—Sección Doctrinal: Los problemas 
de ta Educación Física, por l ) . Francisco Giner de 
los RÍOS.—Sección de Polémicas: El informe de la 
Sociedad Española de Higiene, por el Dr. Fra-
guas.—Sobran profesores y fallan sueldos y decoros 
carta al Sr. Ministro de Fomento.—Picas y . . . Plan-
chas, por Rafael de Yeolulo.—Sección de Informa-
ciones; Crónica Nacional, por el profesor Sanz 
Romo.—Crónica Extranjera, por el profesor López 
Gómez.—En las cubiertas: Noticias y anunciós re 
enmendables. 
ULTIMA HORA 
En las primeras horas de la noche de ayer, recibi-
mos el siguiente telegrama conque nos favorece un 
querido amigo nuestro residente en la Górte: 
Madrid 9 d ías 4 y 80 tarde. 
Ha terminado sin novedad la mani-
festación, ofreciendo Madrid en estos 
momentos su aspecto ordinario. L a con-
currencia al acto, aunque numerosa, no 
lia alcanzado n i con mucho, la cifra que 
suponen algunos corresponsales. 
T, 
Imprenta de Arsenio Perruea, Mercado, 9. 
L / A O P I ^^^^  
P E I I l t o POLITS 
Organo del partido Conservador en la provincia de l'eruel 
S E FéÉL·ICà. TOPOS M S 
Precios «fe suscripción.—-En Teruel, O'·SO pesetas al mes,-—Fuera de Teruel, lí pesetas 
trimestre. 
Fnntos de suscripción —^En la Imprenta de Arsenio l*erruca. Mercado 9, 
se publican anuncios y retilamòs à precios convencionales. 
. I M P K E N T A , P A P E L E R Í A 
y centro de Modeiación impresa 
Plaza. M . Mercado nivmero 9.— T E R U E L 
<o^s 8è. reiïsiten catálogos á quien ¡os pída^ z/-^-
• S I N C O M P E T E N C I A / , , ' 
E n esta casa se hacen toda> clase de eHcuarderncvciones tanto de lujp 
< como en pasta. 
TIENDA DE CURTIDOS 
D E L A 
rDSJORDMS HiJOS 
Demócracia, ri0 29 
T S E t T E ï . 
_ç^3^, ;— 
Gran surtido en artículos para guarni-
cioneros y zapateros. 
D E - M A D E R A S ^ 
TltABAJitO'ÀS A ESCUAe-Rii ! 
id medida del sistema métríco-deGimul 
E s de gran utilidad para los gne se dedican 
á l a compra-venta^ oarpinteroé^ maestreé de 
obras y para todo aquel que quiera dedicarse á 
diplia industria, por J u i n ¿>edio Fuertes Calvo. 
ADVERTENCIA —La presente obra se encontrará de; ve;nta ai 
precio dè üKíA P E S E T A ! è n cas;i dé! autor en Mora, Teruel y. en las 
prin cipales; librerías de las provincias de Teruel, Castellón y Valen-
cia, y en las que la reclamen para el régimen comercial de m uleras 
H1ST0 
LA. ALICANTINA -
, DE . ' . i , : ; 1 ^ 
jlosÉ • R.. J^ÜIG Y j ^ .UIG 
Galle San Juan 57 
- - ^ - > r > * ' T E R U E L « . ^ « . . < c — ' 
S2-
« 5 
j i^epósito de i^arbón oaneral 
Útille de; S M Pe&Mnúm. 14 
•o^ EN CASA DE JOSE SORIANO 
Se vende al pormenor á 8 reales y medio el 
quintal, y por carretadas, dando avtso anticipado 
á 8 reales quintal á domicilio. 
Ki referido mineral es de las minas más acre-
ditadas de la, Cuenca, como es: 
La Gwcrra sita en. los cabecicos, La Zara 
gozaría, denominada de Z-OÍ Pinos. 
A los herreros se procurará darles gusto en 
los pedidos. 
DI'LOS AMANTES D l T m i 
escrita por IK F . Andrés é ilustrada por l>. S.^isbert, se en-
cuentra á la venta \ i o r T t ® e é n l i m o s , en la imprenta de este 
periódico. 
Metrato de los mismos, en cartulina, á \¿ cén t imos . 
